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El ser humano siempre ha albergado un gran terror a la muerte; es el ladrón desprevenido que roba al amparo de la noche. Nadie tiene la satisfacción de saber el día o la hora de su muerte, pero todos están condenados a afrontarla, de una forma u otra. Entre las religiones abrahámicas tradicionales, la muerte era personificada por un ángel -el ángel de la muerte- que era, aunque leal a Dios, una de las cosas más horribles que un mortal podía contemplar. Los judíos lo llamaban "Samael", y los musulmanes "Azrael"; pero los primeros cristianos, como encontramos en este oscuro documento del siglo X, creían que este ángel era "Abaddon". En Apocalipsis 9:11, un "ángel del abismo" es llamado Abaddon (posteriormente traducido a "Apollyon" en griego), cuyo nombre significa "destructor" en el idioma hebreo. 

Resumen

Este libro, llamado el Discurso sobre Abbatón, o la Entronización de Abbatón, está prologado por Timoteo, el arzobispo de Alejandría, que viaja a la biblioteca de Jerusalén para recuperar el libro. El propio libro cuenta cómo los apóstoles piden a Jesús que les cuente la historia del ángel de la muerte: quién es y cómo llegó a ser. Jesús relata la historia desde la perspectiva de la primera persona, donde se le retrata como un agente en el acto de la Creación al lado de Dios Padre. Según Cristo, Dios pidió a siete ángeles que recuperaran un puñado de "tierra virgen" para crear a Adán. Sin embargo, la propia tierra virgen niega el paso a cada uno de los ángeles a causa de los futuros pecados de la humanidad; y, como pronuncia el Nombre sagrado de Dios (el tetragrámaton), los ángeles huyen de la escena y vuelven a la presencia de Dios. Finalmente, Dios envía a cierto ángel llamado Muriel, el ángel de la muerte, a recuperar el puñado de tierra virgen. Como Muriel es tan sombrío y terrible, no le afectan las amenazas de la tierra, y rápidamente toma el barro y lo lleva a Dios. Como resultado de su obediencia, Dios le dice a Muriel que, si Adán peca, el ángel lo reemplazará como gobernante de la Tierra.

Después de que el Creador forma a Adán, lo deja inanimado durante días. Esto se debe a que Dios Padre conoce los pecados que la humanidad cometerá en el futuro, y eso le causa dolor. Sin embargo, el Cristo preencarnado le asegura que se encarnará como humano y salvará a la humanidad del pecado, y rescatará a la tierra de su maldición. Conforme, el Padre da vida a Adán, y lo coloca como "rey" sobre la creación. Después, ordena a los ángeles que se inclinen ante Adán, ya que es la propia Imagen de Dios; pero Satanás, el primer ser creado, se opone. Debido a su obstinación, el Santo expulsa a Satanás y a sus seguidores del Cielo, y los condena.

Entonces Dios crea a Eva como esposa para Adán, y viven juntos en el Jardín del Edén (aquí llamado "Paraíso del Deleite", según la traducción de la Septuaginta) durante 200 años. Al final de los 200 años, Satanás engaña a Eva para que coma el fruto prohibido del Árbol del Conocimiento, y Adán hace lo mismo. Entonces, Dios los maldice, según sus pecados, pero les asegura la llegada del Mesías. En cuanto a Muriel, ahora llamado Abaddon, es entronizado como rey sobre la Tierra en lugar de Adán.

Después de algunas preguntas más de los apóstoles, Jesús profetiza su segunda venida, así como el Día del Juicio. Además, les ordena que prediquen esta historia de Abaddon a toda la tierra, ya que pertenece a su gloria. Mientras los once discípulos miran, Él asciende al cielo a la derecha del Padre.

Autoría

El único manuscrito que se conserva del Libro de Abaddon estaba guardado en el Museo Británico, y se denominaba "MS. Oriental, nº 7025", según E. Wallis Budge. Aunque desconozco la ubicación actual de este manuscrito, está impreso en Coptic Martyrdoms de Budge, Volumen I (1914). La presente edición es una adaptación de su traducción, con pequeñas actualizaciones, como la conversión del inglés isabelino en inglés moderno.

Aunque este texto cóptico data del siglo X, parece ser una copia de una fuente anterior. El escriba anónimo lo copió y lo dedicó a su amigo Teopisto. Un tal "Khael, el cazador de leones" lo había llevado al monasterio de San Mercurio en Edfu (Egipto). Lo copió de la edición de Timoteo, arzobispo de Alejandría (381-384 d.C.), quien afirma haber adquirido el libro, la Entronización de Abbatón, de la Biblioteca de Jerusalén, y probablemente lo tradujo a la versión copta que tenemos hoy. Creo lo que afirma. La Entronización de Abbatón, como pronto se abordará, es de naturaleza claramente judeocristiana. Se cree que Santiago, el primer obispo de Jerusalén, tenía un enfoque muy judío del Evangelio de Jesús, a diferencia de Pablo, que estaba más acostumbrado a abordarlo a la manera griega (que era su principal audiencia). La mayoría de la Iglesia acabó conformándose con el enfoque de Pablo, mientras que los cristianos judíos, que vivían en Jerusalén, se habrían conformado con el punto de vista de Santiago. Estos fueron los primeros judíos mesiánicos, llamados los "hebreos" o los "nazoreanos". La Entronización de Abbatón, entonces, debe ser tratada como una reliquia de la historia antigua - la prueba de las interpretaciones mesiánicas de las tradiciones judías.

Timoteo de Alejandría, sin embargo, ha añadido al texto en forma extensiva. En varias ocasiones, hace referencia al 13 de Hathor (equivalente al 22 de noviembre en el calendario gregoriano), y la razón es – como podemos ver en su prólogo – su intención de establecer devoción a Abaddon. Afortunadamente, sus glosas son fáciles de encontrar ya que son extrañas, fuera de contexto, y de acuerdo con el estilo personal de Timoteo en su prólogo. En vista de estas observaciones, he colocador las glosas en cursiva. Por ejemplo, en el capítulo 8, Jesús menciona a Pablo, aunque la historia se desarrolla antes de la ascensión – cuando Pablo aún no había sido convertido. La mayoría de las glosas hacen referencia a los desarrollos teológicos que ocurrieron varios siglos después del establecimiento de la iglesia – como la Inmaculada Concepción, la virginidad de San Juan, o menciones directas de la liturgia católica. De todas formas, quiero dejar un descargo sobre mi intención. Cuando coloco las glosas en cursiva, como la frase “Señor mío y Dios mío” no digo que Cristo no es “Señor” o “Dios”, sino que realizo una observación de que esta terminología viene de la liturgia medieval. Tampoco expreso que Juan no fuera virgen, sino que el texto está utilizando terminología medieval para afirmarlo, por lo que tuvo que a haber sido agregado después.
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